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RELACIONES  INTERIORES. 


a  situación  peligrosa  del  exército  del 
íem  agitaba  los  ánimos ,  y  raantenia  en  una 
penosa  perplexidad  a  todas  las  clases  del  es 
íado.  Alentaba  nuestra  esperanza  la  conocida 
prudencia  y  serenidad  del  Sr.  D.  Manuel  Bel- 
grado ,■  y  las  sobresalientes  qUaüdades  de  su 
distinguida  oficialidad,  el  ardor  y  diciplina  de 
stf  pequeño  exército ,  y  sobre  todo  el  beroyco 
;  decidido  empeño  de  la  provincia  del  Tucu- 
jbaan :  pero  la  excesiva  superioridad  del  enemi- 
go en  el  numero  y  en  las  armas ,  y  las  posicio-' 
toes  ventajosas  á  la  muchedumbre  que  presen- 
ta la  llanura  en  aquellos  campos,  daban  bas- 
cante motivo  á  rezelar,  que  quiza  cediese  eí 
valor  oprimido  por  la  multitud.  Los  enemi- 
gos conocidos,  y  los  desconocidos  hacían  cor- 
rer rumores  n:stancolicos,  que  sin  abatir  los  es- 
píritus, les  mantenían  en  una  amarga  uicer- 
tidumbre;  en  este  estado  nos  hallábamos,  quan- 
do  el  extraordinario  que  arribó  á  esta  ciudad 
en  la  mañana  del  $  la  llenó'  improvisamen- 
te de  aquel  júbilo  y  placer  inexplicable,  que 
producen  las   grandes1  victorias  decisivas  de 
la  fortuna  y  de  la  libertad  común.  Las  salvas 
de  artillería,  los  repiques  generales  de  las  cam- 
panas, los  alegres  vivas  anunciaron;  luego  la 
prosperidad  de  las  armas  de  la  patria,  y  fué 
preciso  satisfacer  la  ansiosa  curiosidad  del  pu 
blico  circulando,  en  el  momento,-  por  medio  de 
Ia>i4Qprenta  el  parte  que  acababa  de  llegar,- y/ 
que-  ahora  se  inserta  como  corresponde. 


"Parte  del  Sr.  General  en  xefe  del  exército  det 
Perú  al  Exorno  Superior  Gobierno. 

EXCMO.  SEÑOR. 

La  patria  puede  gloriarse  de  la  completa 
Victoria  que  han  obtenido  sus  armas  el  »4 
del  corriente,  dia  de  Nra.  Sra.  de  Mercedes, 
baxo  cwya  protección  nos  pusimos:  7  cañones, 


3  banderas,  y    un  estandarte:  Jo  oficiales 

4  capellanes,  a  curas,  6oa  prisione  o>;  40a 
muertos,  las  municiones  de  cañji  y  de  fusil, 
todos  lo?  bagages,  y  aun  la  m^yor  pirre  de 
sus  equipages,  son  el  resultado  de  ella.  Düla 
el  ultimo  individuo  de  exército ,  hasta  el  de 
mayor  graduación  se  han  comportado  con  el 
mayor  honor  y  valor.  Al  enemigo  le  he  man- 
dado perseguir,  púas  con  sus  restos  va  en  pre- 
cipitada fuga;  daré  á  V.  E.  un  parte  gpr  me- 
nor luego  que  las  circunstancias  me  lo  per- 
mitan. 

Dios  guarde  á  V".  É.  muchos  años  Tucu- 
man  setiembre  26  de  í8ia.=Excmo.  Señor. 5 
Manuel  B<?lgrano.^=~Qxcmj.  Superior  Gobier- 
no de  las  Provincias  U  údas  del  Rio1  de  la  Plata. 


Gloria  inmortal  á  los  vencedores  del  T li- 
orna n ,  honor  eterno  á  ese  ilustre  pueblo  an- 
temural inexpugnable'-  de  la  libertad  del  Sud. 
La  fama  llevará  por  todis  partes  su<  precio- 
sos nombres  y  nujstra  posteridad  la  mis  re- 
mota lus  repetirá  con1  labio-  agradecida  su  me- 
moria' acompañará  con-.taatemente  al  G;nio  de 
la  victoria',  quando  nuei tros  caros  descendien- 
tes despleguen  las  banderas  de  la  patria  con- 
tra sus  fieios  enemigos.  Despareció  ya  el  pres- 
tigio que  tantos  miles  preparara  á  nuestra  co- 
diciada América.  Una  combinación  fatal  de  cii- 
cunstaricia»  proporcionó' al  desnaturalizado  G>- 
yeneche  ,  alucinar  por  largo  t¿.;mpi  al  mando' 
con  un  exército  invencible  por  que  la  fortu- 
na había' encantado,  por  decirl  >  as •,-  !a  fuerza 
varonil  de  nuestros  compatriotas.  A  ruinr 
de  las  desgracias  levantaban  por  todas  partes 
sus  odiosas  cabezas,  los  ingratjs  enemigos  ^ue 
la  patria  abriga,  y  los  débiles  se  postraban  atur- 
didos ante  el  carro  del  injusto  vencedor,  dies- 
tros debilitados  batallones  tu  nerón  ^ae  atra- 
vesar inmensos  países,  por  nevadas  sierras,  y  por 
abrasados  disiertos,  luchando  con  la  desgia- 
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cia  y  las  traiciones,  y  sin  mas  recursos  que 
los  de  su  valor  y  sufrimiento:  nacía  enTriabá 
su  prAoro^o  patriotismo,  aunque  se  indigna- 
ba, n  justamente  contra  la  ingratitud  de  la  for- 
tuna. Mas  apenas  pisan  el  territorio  que  ha- 
bitan los  virtuosos  tucutnanoi.se  dilatan  de- 
liciosamente sus  corazones,  y  sienten  que  han 
arribado  ya  al  pais  de  la  fidelidad  y  del  va- 
lor; un  iusrte  presentimiento  les  vaticina  el 
cambio  venturoso  que  vá  á  suceder,  y- la  vic- 
toria dei  3  de  setiembre  les  confirma  aque- 
lla dulce  confianza  que  precede  generalmente- 
á  las  grandes  acciones-  El  orgulloso  Justan 
con  todo  el  grueso  del  exercito  de  Lima  que 
había  ocupado  á  Salta ,  se  atreve  á  profanar 
aquel  suelo  consagrado  por  el  honor,  y  las  vir- 
tud ¿s;  creia  que  marchaba  á  ceñir  su  frente  con 
la  victoria,  pero  ignoraba  el 'cuitado  que  solo 
venia  á  dar  al  mundo  un  exemplo  de  humilla-' 
cien,  y  de  vergüenza,  y  á  los  tiranos  una  nue 
va  prueba  de  su  impotencia  contra  pueblos, 
que  Quieren,  y  que  merecen  ser  libres.  Los 
guerreros  de  la  patria  inferiores  en  número  con 
una  desigualdad  enorme ,  y  ayudados  tan  solo 
de  sus  dignos  hermanos,  que  animados  del 
fuego  santo  del  mas  puro  patriotismo  abando- 
naron el  árido  para  empuñar  las  armas,  se  pre- 
sentan resuelros  á  el  enemigo;  y  apenas  la  voz 
de  su  ir, mortal  caudillo  dá  la  señal,  quando  ata- 
can-, desordenan,  desbaratan,  y  triunfan  del 
exercito  que  se  llamaba  grande  (i),  y  que  en 
la  embriaguez  de  su  loca  ambición  meditaba  la 


(a)  Asi  se  sxpresaba  el  arrogante  Tristan  pocos  dias 
antes  de  la  batalla  del  Tuciunaii,  como  puede  Terse 
por  los  siguientes  oficios. 

Oficio  del  general  Tristan. 
Una  culpable, indiscreción  ha  llevado  al  capitán  gra- 
duado de  coronel  D.  Agustín  de  Huizi,  á  la  condición 
de  prisionero  ;  seceso  que  está  muy  lejos  en  su  modo 
de  las  'cótií'sngfinciás  ó  vicisitudes  de  la  guerra.  En  mi 
exéreito  se  heiian  prisioneros  nueve  oficiales  de  ese.  nue- 
ve ^argentas,  y  ochenta  cabos  y  soldados:  se  les  traía 
con  el  decoro ,  y  asistencias  que  corresponden  al  de. 
rocho  de  gentes.  La  rom  portación  de  V.  S.  con  Huizi, 
sil  capellán,  y  el  cadete  graduado  Ne^reiros,  vá  á  dar 
la  regia  de  mi  conducta  con  los  suyos  por  ahora,  y  pa- 
r&  ea  todo  tiempo  ,  y  quiero  esperar  que  respecto  de  es- 
tes ir.  di  vid  u'os  no  se  quejará  la  decencia,  buena  edu- 
cádo'H'j  ni  la  justicia,  quando  altamente  lo  demanda 
una  reciproca  correspondencia  al  generoso  manejo  que 
rapidámente  he  acreditado.  Pido  á  V.  S.  una  contesta, 
cipa  positiva  de  si  me  engaño  en  estas  es  ¡tranzas,  para 
que  \  la  faz  del  mundo  se  vea  el  principio  de  que  par. 
ten  mis  ulteriores  procedimientos  en  esta  esfera ,  deque 
hago  á  V.  S.  responsable.  El  trompeta  encargado  de  la 
entrega  de  este  al  piimer  inmediato  xefe  de  su  exer- 
cito para  que  pase  á  manos  de  V.  S.  ,  lleva  una  carta 
apertoria,  y  cinquenta  onzas  do  oro  selladas  ,  que  por 
el  coTtductQ  de  V.  S.  se  lo  entrega rAn  al  precitado  ofi. 
cial  ííuizi  para  subvenir  a  sus  intereses.  Acompaño  una 
carta  rotulada  á  Don  i-  Marta  Gutiérrez  y  Escobar,  mt- 
líre  del  oficial  f).  Juan  Rscobar  ,  que  habiendo  pe  lido- 
»e  la  remitiese  cu  primera  oportunidad ,  logro  «k  ésta.— 


conquista  de  sus  compatriotas.  Los  asesinos-,  y 
robadores  de  Cochabamba  (2)  ,  los  que  talaron 
sin  piedad  ¡as  ricas  y  florecientes  provincias  del 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Camnamento  del 
EXERCITO  GRANDE  setiembre  M  de  1812— Pío  de 
Tristán — Sr.  generai  D.  Manuel  Belgrano. 

Contentación. 

Sin  embargo  de  que  aiguuas  noticias  habian  llegado 
á  mi  ,  que  los  oficiales  del  exeícito,  y  domas  indivi- 
duos que  tengo  el  honor  de  maridar,  habían  tenido  que 
sufrir  después  que  cayeron  prisioneros  .  mi  conducta 
inalterable  de  no  ofender  ia  humanidad  en  quaiq*uier  es- 
lado  que  la  halle,  la  hé  observado  con  el  capitán  gra- 
duado, que  V.  S.  me  dice  en  el  suyo  del  15,  y  que  se 
me  dio  por  el  teniente  coronel  D.  Agustín  Iíuizi ,  con  el 
alférez  graduado  D.  Manuel  Negreiros  ,  y  el  padre  ca- 
pellán Er.  Juan  Antonio  Ibarreche,  y  cor.  los  sargert. 
tos  ,  cabos ,  y  soldados  que  fueron  -priáionprcs  en  la 
acción  del  3;  pues  es  enteramente  opuesto  á  lofs  princU 
píos  de  razón  ,  y  justicia  que  me  gobiernan,  todo  qu.¡u. 
to  diga  opresión  ,  y  tiranía:  y  asi  es  que  á  los.  'errare, 
sados  Huizi,  Negreiros  ,  y  padre  Ibarreche,  los  ité  re- 
mitido en  coche  con  toda  comodidad  ,  y  con  h»s  orde- 
nes mas  estrictas  para  que  se  les- atienda  ,  del  mismtf 
modo  que  a!  resto  de  prisioneros  en  ¡o  que  permiten' 
las  circunstancias  del  pais,  V.  S.  que  me  conoce,  y 
sabe  quaj  ha  sido  mi  educación  ,  podía  haber  .esciwado 
do  protestarme  acerca  de  mi  conducta  en  este  Baruca- 
lar;  pues  deben  serles  notorios  mis  procedimientos  ,  si 
es  que  ei  error,  y  Ja  enemiga  que  existe  contra  iodo  l&é- 
rieano  no  ha  tratado  de  trastornar  ea  V.  S.  mismo  las 
ideas  que  desde  nuestra  juventud  ha  debido  formar  de 
mis  sentimientos:  aquí  debo  advertir  que  oara  ¡a  pro- 
testa que  V.  S.  me  hace,  debió  venir  un  oficia!,  y  110 
un  soldado  ;  pues  no  es  de  poca  consideración  conve- 
nir entre  dos  generales  de!  modo  con  que  se  han  de  ! ra- 
ta r  los  respectivos  prisioneros.  Devuelvo  a  V.  S.  Ina 
cincuenta  onzas  de  oro  selladas ,  «jne  me  ha  entregada, 
el  soldado  que  ha  traído  el  pliego,  á  q'üé  estoy  cestos, 
tando á  fifi  de  que  se  sirva  mandarlas  repartir  catre 
¡os  oficiales  y  tropa  de  mi  dependencia,  oue  yo  dispen- 
dré  se  entregue  igual  cantidad  á  Huizi.  Remiíué  h» 
cartas  que  V.  S.  ms  incluye  para  el  pretUcho  coronel 
Huí?!  ,  dándole  noticia  de  la  devolución  de  las  cin- 
quenta ornas  ,  y  á  Doña  María  Gutiérrez  la  de  D.  Juan 
Escobar,  á  quien  V.  S.  tendrá  la  bondad  de  ansarle 
que  dicha  Sra.  su  madre  está  sin  novedad  .  igualmente 
que  á  los  demás  caballeros  oficiales  de  sus  familias.  — 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Qn artel'  genera!  del 
EXERCí'í'O  CHICO  17  de  setiembre  de  lSll2.--Ji«- 
nuel  Belgruno — Sr.  mayor  generai  D.  Pió  Tristan. 


(2)  ¿Quién  habrá  que  no  se  encienda  de 
furor  al  -ver  las  crueldades  de  todo  género  que 
ha  c.  metido  el  monstruo  de  Arequipa?  Pero 
piando  podíamos  referir  ítmlthud  de  hechos  que 
la  fama  publica ,  preferimos  el  testimonio  del 
mismo  Goyeneche  para  que  las  naciones  del 
mundo  vean  la  justicia  con  que  se  le  hace  la 
guerra,  y  la  necesidad  de  no  dexar  sin  •vengan- 
za agravio,  tan  horribles.  El  parte  del  6  de 
junio  dado  desde  Cochabamba  al  vire  y  Abas* 
cal,  y  publicado  en  la  gazeta  de  Lima  del  16 
iie  julio  del  presente  año,' es  un  documento  tan 
fMeMgtio  ,  como  demostrativo  de  la  ferocidad 
de  este -hombre  desnaturalizado. 


Perú,  no  pueden  sostener  el  ímpetu  de  nuestras 
pequeñas  legiones ,  y  huyen  despavoridos ,  al 
ver  sqbr,e  sus  cabezas  las  cuchillas  vengadoras 
de  los  denodados  patriotas.  Mil  veces  dichoso 
aquel  dia,  en  que  el  sol  antes  de  ponerse,  vio 
huir  desatinado  al  obcecado    xefe   de  nues- 
tros enemigos,  con  los  restos  de  su  exército, 
último  apoyo  de  sus  esperanzas;  día  que  vió  des- 
vanecerse en  humo  sus  proyectes  patricidas,  y 
que  pondrá  quizá  á  nuestros  hermanos  en  la  sen- 
da de  la  gloria  ,  á  que  llaman  :>us  desciaos  al  pue- 
blo americano,  por  mas  que  una  ilusión  pasagwa 
los  separé  por  algún   tiempo   de  la  coman  y 
sagrada  causa  de  su  patria.  Mas  es  preciso  apar- 
tai  por  un  instante  nuestros  ojos  de  este  por- 
venir delicioso  que  la  imaginación  nos  ofrece, 
para  fixarlos  en  la  actitud  heroyea  que  presen 
ta  nuestro  exército  en  la  batalla  del  Tucuman. 
Cerno  si  quisiera  hacer  testigo  al  cielo,  y  á  la 
tierra  de  la  superioridad  de  sus  virtudes,  y  de 
la  justicia  de  su  causa  ,  resuelve  esperar  al 
enemigo,  no  al  abrigo  de  muros,  y  de  ca- 
sas ,  no  entre  la  espesura  de  los  bosques ,  sino 
en  una  abierta  y  dilatada  llanura:  allí  jura  sa- 
crificarse tedo  ,  6  tomar  una  venganza  es- 
pantosa de  sus  enemigos;  y  allí  es  donde  e! 
cielo,  eterno  protector  de  la  justicia  corona 
cen  un  merecido  triunfo  sus  heroicos  sacrifi- 
cio*. Al  contemplar  tan  grandioso  expáctaculo 
no  es  fácil  decidir  que  merece  mas  nuestra  ad- 
miración ,  si  la  fortaleza ,  y  la  prudencia  del 
General  ,  si  el  valor  y  la  disciplina  de  sus  tro- 
pas, ola  noble  resolución  de  los  hijos  ilustres 
del  Tucuman. 

Mientras  la  patria  les  destina  los  premios, 
á  que  son  acreedoras  sus  virtudes,  y  reciben 
de  sws  compatriotas  el  precioso  homenage  de  la 
gratitud,  y  de  la  alábsnza,  ellos  pueden  glo- 
riarse de  haber  dado  á  todas  las  ciases  del  esta- 
do un  exemplo  tan  insigne,  como  pode? oso 
para  inflamarlas  en  aquella  noble  emulación, 
fecundo  origen  déla  grandeza,  y  libertad  de  los 
pueblos.  Porque  á  la  verdad,  ¿qvial  será  aquel 
de  nuestros  militares,  que  al  recordar  lo  que 
lucieron  los  vencedores  del  24  de  setiembre  no 
se  arroje  sobre  los  enemigos ,  para  arrancar  de 
entre  sus  filas  el  laurel  inmarcesible  de  la  vic- 
toríí1?  ¿Podrá  alguno  permanecer  en  el  ocio,  en 
la  indolencia,  en  la  insubordinación,  quando 
el  exército  del  Perú  vuela  conducido  por  la 
virtud  ,  y  el  valor,  ai  templo  de  la  inmortali- 
dad? Y  que!  Quando  estos  dignos  "hijos  de  la 
patria  consagran  su  existencia  h  la  libertad  co- 
mún ,  quando  aquel  pueblo  de  héroes  solo 
trabaja  por  tan  altos  fines,  solo  respira  patrio- 
tismo ,  y  unión  fraternal ,  ¿habrá  alguno  entra 
nosotros  que  piense  en  sí?  ¿Habrá  quien  abri- 
gue pasiones  mezquinas,  quien  fomente  par- 
tidos funestos?  Sí  la  experiencia  de  los  pasados 
males  no  ha  podido  curar  aun  tan  venenosas 
llagas,  ¿no  las  sanará  el  exemplo  que  acaban 
de  dar  nuestros  dignos  compatriotas?  Inutili- 
záronse otra  vez  tan  grandes,  y  tan  divinos  es- 
fuerzos? Pero  si  motivos  tan  poderosos  no  pu» 
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dieran   extinguir    las  mortíferas    rivalidad*»  , 
¿quién  podría  negarse  á  la  voz  imperiosa  de 
nuestras  queridos  hermanos  que  acaban  de  ex- 
halar rus  gloriosas  vidas  en  el  campo  de  bata- 
lla ?  Desde  lo  hondo  de  sin  sepulcros  silencio- 
sos parece  que  dicen  á  los  que  sobreviven.  Com- 
patriotas: nosotros  abandonamos  nuestros  pao  tes, 
nuestros  hijos,  nuestras  esposas,  nuestros  araigosj 
y  nuestro  reposo:  dexamos  para  siempre  la  tier- 
ra que  nos  vió  nacer:  arrostramos  peligros  iih 
cuento:  sufrimos  penurias,  hambres,  y  calami- 
dades de  todo  genero,  y  al  fin  rendimos  «1  úl- 
timo aliento  cubiertos  de  heridas,  y  teñidos  en 
la  sangre  enemiga,  y  en  la  propia.  A!  morir,  os 
dexiunos  c.o"  el  depósito  sagrado  de  la  libertad 
patria,  el  de  nuestros  trabajos  y  fatigas:  ,  es  con- 
fiárnosla felicidad  de  nuestra  querida  descenden- 
cia. Peo  vosotros  tornasteis  en  su  daño  nuestros 
sacrificios,  olvidasteis  por  miras  personales  la 
causa  santa  de  la  patria:  vosotros  habéis  malva- 
ratado  nuestra  sangre,  y  preparáis  á  nuestros  hi- 
jos una  esclavitud  roa?  larga,  y  mas  ignominiosa 
que  aquella  quesufiieron  nuestros  padres, Voso- 
tros, .Peto  no;  sombras  queridas,  sagrados  manos 
de  nuestros  compatriotas.  Vuestras  virtudes 
heroyeas  vivirán  eternamente  éntre  los  ame- 
ricanos del  Sud.  No,  jamas  las  podra  horrar 
ni  el  olvido  déla  generación  presente,  r,i  el 
silencio  ds  ¡as  venideras,  Si  alruna  vez  apa- 
rece er-'re  nosotros  la  discordia,  esos  restos 
venerables  de  vuestra  existencia ,  vuestras  viu 
das,  vuestros  hijos  preciosos  reproducen  de  vo- 
sotros mismos  ,  serán  la  prenda  de  nuestra  re- 
conciliación y  fraternidad.  S.'(  nosotros  todos 
levantaremos  con  nuestras  manos  un  monu- 
Kisnfo  sobre  vuestros^sepulcros ;  alli  iremos  á 
sacrificar  siempre,  la  embidia,  el  odio  ,  la  des- 
confianza, la  vil  venganza,  el  baxo  resenti- 
miento y  las  pasiones  todas,  que  siendo  pro- 
pias de   la  miserable  condición  de  los  mor- 
tales, son  indignas  de   los  fundadores  de  la 
libertad  americana.  Este  holocausto  repetido 
por  nuestros  descendientes,  dará,  si  es  posible, 
nuevos  grados  á  la  gloria  que  gozáis  alia  en 
el  alto  asiento  de  la  inmortalidad  ;  y  el  aumen- 
tará sin  cesar  el  grande,  el  inextinguible  deseo 
de  llegar  al  mismo  glorioso  termino  que  arri- 
basteis muriendo  por  la  libertad  común:  vues- 
tra memoria  será  un  manantial  inagotable  d3 
virtud,  y  de  heroísmo  para  los  americanos,  de 
honor,  da  felicidad,  y  de  poder  para  su  ado- 
rada patria. 

MOTA. 

Se  está  imprimiendo  el  parte  circunstancia- 
do remitido  por  el  Sr.  General  D.  Manuel 
Belgranoy  y  se  dará  al  público  inmediatamen- 
te ,  con  un  detall  exacto  del  número  de  prisio- 
neros, muertos,  y  de  las  armas  de  los  enemi- 
gos ,  y  titiles  que  cayeron  en  manos  áe  las  tra- 
pas de  la  patria  en  la  gloriosa  acción  del  24, 
del  pasad*. 

Imprenté  de  Niños  Expósitos. 
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